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A mi madre, Isabel, que estuvo,

eficazmente, detrás de mi noviazgo




A mi hermano Cristóbal,

en agradecimiento a lo que he

aprendido de él, que ha sido mucho


INTRODUCCIÓN

El libro que tienes en las manos, querido lector, ha sido escrito con calma, con cuidado, dejándolo reposar. No está escrito para que digas si estás de acuerdo o no con lo que dice. La intención del autor ha sido hacer pensar. Que saques tus propias conclusiones.


En un tema tan complicado como el noviazgo, cuando toda una sociedad es infeliz por causa del desamor, de no saber quererse, el pensar acerca de las relaciones de pareja es muy importante, vital.


Tu felicidad pasa por aprender a querer. La sociedad actual, cuando piensa en cariño, sólo piensa en diversión o en momentos placenteros, o en emociones maravillosas; es cierto, las hay. Pero no olvides que también hay situaciones que demuestran un amor de alta calidad, que son dolorosas. De ésas se quiere saber poco.


Lo importante para querer, según el sentir actual, es hacer lo que me pide el cuerpo. Tener muy despiertos los sentidos. Ésa es la creencia de muchas de las personas que están ahora en edad de tener novia o novio, y de muchos de sus educadores.


No te voy a decir ni sí ni no. Lo que quiero es que leas y pienses. Cuando uno lo hace, suele llegar a buenas conclusiones que, además, son suyas. No lo leas de un tirón. Léelo poco a poco y cuando encuentres algo que te llame la atención, o te hiera, párate. Piensa, no tengas prisa por seguir. Saca, como te decía, tus conclusiones.



Si así lo haces, estarás aprendiendo a querer, y el que sabe querer, es feliz.



Estamos en una sociedad crispada y triste, porque están educando en el amor gentes que no saben querer; si no, véanse los programas del corazón y revistas del mismo género. Muchas parejas se constituyen sin saber siquiera lo que es el amor.



Ellos no saben que no lo saben. Pero terminan en la infelicidad. Si uno no sabe que esa carretera no lleva a Granada, por mucho que circule no terminará en esa ciudad.



El libro que tienes en las manos, esta ordenado desordenadamente. Quizás así pases varias veces por el mismo sitio, de esa forma las conclusiones que saques serán más tuyas.



No digas, te vuelvo a repetir, si estás de acuerdo o no. Piensa. Si lo haces, estoy seguro de que aprenderás a querer, que es el primer paso para ser feliz.



Lo desea de todo corazón


HOMBRES Y MUJERES

Estoy horrible


—Mamá, que viene Juan a verme. ¿Qué me pongo?



— No sé, hija. Tú veras.



—¿Sabes lo que te digo? Me voy a poner la falda que me dejó Carmen el otro día.



—Me parece muy bien.



—Pepita, mi hermanita preferida, ¿cómo me queda esto?



—Hija, a mí no me dice nada. Soso.



—Bueno, pues no seas tan brusca. Cuando tú te pones algo que a mí no me gusta yo procuro que no se me note mucho.



—Vale.


—Mamá, ¿cómo me queda esto?



—Pues no lo sé, pregúntale a tu hermana.



—Esa no sabe lo que le gusta.



—Bueno, no será para tanto.



—Mamá, ¿sabes lo que te digo?, que me voy a poner los pantalones del día de la comunión del primo. ¿Con qué me va?



—Hija, yo creo que con la camisa blanca que te regaló la abuela te puede ir bien.



—Mamá, ¿qué quieres que te diga? No me veo.



—Bueno, mira, ponte lo que quieras.



—Le voy a preguntar a Papá.



—Me parece muy bien.



—Voy, que para algo es hombre.



—¿Qué te ha dicho?



—Que para bajar a ver a Juan media hora, tampoco hay que ponerse como si uno fuera a una boda.



—También es verdad.



—Eso digo yo, me pongo lo que tenía cuando me llamó.



—Ah, le voy a preguntar al escritor.



—Usted que está escribiendo un libro sobre el noviazgo, ¿qué me dice?



—¿Quién?, ¿yo? Yo estoy aquí en el ordenador, pensando qué escribir.



—Sí, pero ¿qué me dice?



—¡Uh!, que luches por tener las mismas ganas de agradarle cuando llevéis mucho tiempo casados, y que a él le pase lo mismo.



—Ahora, cuando lo vea, se lo voy a decir.



—Vale.



No voy muy ilusionada a casarme


Esto de ir ilusionada a casarse es un asunto poliédrico, tiene muchas aristas y reflejos, que se pueden mirar desde diversos puntos de vista. Es obvio que cualquiera al que se le preguntase si una persona debe ir ilusionada a casarse, te diría que sí.



En el fondo, todo el mundo sabe, esa es mi experiencia, los riesgos que está asumiendo cuando se casa. Cuando digo riesgos, no quiero decir necesariamente que sean muchos. Porque sabe cómo es la persona con la que se casa, qué valores tiene y a lo que se expone. Por lo menos, de una manera aproximada. Salvo casos enfermizos, que por otra parte cada día se ven más. Nadie ve lo que no quiere ver.



Yo me quería referir en este caso a esas personas que están preocupadas, angustiadas, antes de casarse y que, por otra parte, han tenido una buena relación. Se conocen lo que uno puede conocerse en un noviazgo y, además, se quieren.



Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente, hay personas que vienen muy preocupadas porque no están ilusionadas.

Vamos a ver, lo que no se puede es estar contento y triste a la vez. Eso parece obvio, aunque el ser humano pueda en ocasiones tener un sentimiento agridulce. En este caso pasa igual. Si uno esta preocupado, nervioso, porque la fecha se le echa encima, pierde la capacidad de centrarse. Por tanto, es lógico que no se esté ilusionado, al menos con la ilusión que uno se hubiera imaginado que tendría que tener antes de casarse. Son sentimientos incompatibles. La ilusión requiere una cierta paz, un cierto sosiego. En medio de todo ese lío que uno se trae, es difícil que uno tenga esa ilusión «contemplativa» que le hubiera gustado tener. No digamos, si además de no tenerla empieza uno a preocuparse por no tenerla. Entonces la contradicción aumenta de grado, no se pueden tener tantos sentimientos juntos. O sea, que en el caso que estamos mencionando, lo mejor es no preocuparse por el estado de ánimo, ya se serenará.



¿Dónde pone, o quién dice, que los matrimonios de los que van muy ilusionados son los que duran para toda la vida?



Si el lector sigue leyendo, se dará cuenta de que el libro tiende a la prudencia a la hora de aconsejar adquirir, para toda la vida, el compromiso con una persona.  Pero los nervios y preocupación de los que hablamos son algo distinto, son de otra forma. Son nervios lógicos. Probablemente, si hubiera mucha ilusión y nada de inseguridad, quizás sería síntoma de un poco de inconsciencia e inmadurez. Así que tranquilidad y adelante. ¡Ánimo!




Fortaleza psicológica


En relación a la actitud previa ante el noviazgo, o a los riesgos que uno asume en el mismo, podemos ver, por lo menos, dos actitudes a las cuales quisiera referirme.



Hay una actitud de cierta inseguridad que asoma en algunas páginas de este trabajo. Es la que tienen personas que lo quieren comprobar todo, no desde el punto de vista experimental, sino buscando una garantía de éxito: prácticamente quieren que mediante una ecuación matemática se les diga si su futuro matrimonio les va a ir bien. Toman muchas precauciones.



En cambio, hay otras personas que, quizás porque son más fuertes psicológicamente que las anteriormente descritas, no le dan importancia a casi nada.



Estas últimas, a pesar de su mayor fortaleza psicológica, o quizás por ello, tienen más probabilidades de fracasar que las primeras. Al saber que aguantan bastante, que son fuertes, no llegan a conocerse tanto en el noviazgo, se arriesgan más y, como consecuencia, suelen tener matrimonios más difíciles que las anteriores. Es probable que lo sobrelleven razonablemente, porque, como he dicho, son fuertes. Pero la verdad es que muchas veces se queda uno pensando que, si esa persona hubiera buscado a otra más acorde con sus condiciones y creencias, cuánto mejor les iría en su matrimonio, y qué bien se les podría estar haciendo a sus hijos.



Cuando la fuerte es la mujer, cuando la que se ha atrevido es ella, generalmente las consecuencias son que tienen que cargar de una manera continuada con la familia, sin recibir ayuda del marido y, como consecuencia de no tener ese apoyo, no puede llegar a todo, y los hijos se les desmandan. Ya digo, se ve mucho y es muy doloroso. Son mujeres que se pasan la vida aguantando, generalmente en el terreno de las ideas, y que al quedar desautorizadas por sus maridos en ese campo, los hijos, sobre todo en la adolescencia, no las siguen.



Si en vez de la mujer es el hombre, ocurre más o menos lo mismo; al final, lo que piensa la madre tiene una gran influencia sobre los hijos. La idea que tenía sobre el matrimonio y la educación de los hijos pasa a un segundo plano. Como es psicológicamente fuerte, no lo vivencia igual que si fuera una persona débil. Pero lo que se ve desde fuera, es que si se hubiera casado con una persona de su «perfil» probablemente las cosas hubieran sido de otra forma.



El gran problema surge cuando una persona débil, para demostrarse a sí mismo que es fuerte o para demostrarlo a los demás, actúa como si fuera fuerte y asume un matrimonio en el que lo más probable es que tenga que «tragar» muchas cosas con motivo del riesgo que ha tomado. Entonces, estas personas —se puede decir sin temor a equivocarse— van a tener un sufrimiento grande y una gran frustración.



O sea, que cuidado con la seguridad o con la inseguridad. Puede terminar siendo imprudencia.



Hay que conocerse bien, sea uno seguro o inseguro, fuerte psicológicamente o débil, y lo que no conviene es mejor dejarlo. No olvidemos que aquél que se arriesga a fracasar, suele hacerlo. ¡Pensemos!




Ya que hablamos de defectos


Cada vez se es más consciente en nuestra sociedad de que la convivencia no es fácil. Se oye con frecuencia hablar de lo difícil que es la convivencia. Pero ¿por qué es difícil?



Muchas serían las respuestas a esta pregunta. Al ser humano le cuesta trabajo conocerse, no actuamos igual ante situaciones parecidas, el estado de ánimo hace que nos comportemos de forma diferente ante situaciones muy similares con muy poco intervalo de tiempo. Muchas veces nos conocen mejor los otros que nosotros.



—Qué poco me conoces —dijo un hombre a su mujer después de 26 años de casados.



Todos los que estábamos en la reunión pensábamos que lo conocía demasiado bien.



El afán de imponer el propio criterio amarga muchas relaciones. O la ingenuidad de pensar que vamos a cambiar al otro. Se puede decir sin mucho temor a equivocarse que cambiar no cambiará, es probable que mejore, pero ¿que cambie? Eso es ser un poco ingenuos. Uno tiene que saber que va al matrimonio, no a educar al otro, sino a quererlo. Y muchas veces eso supone tener que querer los defectos del otro. De lo contrario nos podemos pasar la vida quejándonos: «¡Eso es muy difícil!»

Como la meta que nos marquemos sea cambiarlo, nos vamos a llevar bastantes chascos.



Por tanto, siendo muy fríos, se podría decir que si nos vale como es, de acuerdo, pero no pensemos «así no me vale, me vale como va a quedar cuando yo lo cambie». De eso, nada.



Te estás engañando.



No te voy a negar que las personas tenemos muy difícil cambiar, pero también es verdad que sólo nos cambia —nos mejora— ese amor que todos vamos buscando, la alegría del ser querido, la ilusión por contentar al otro. Ésa sí que es una fuerza poderosa para cambiar. Pero sin impaciencias. Además, como las personas no somos seres etéreos, por mucho que cambie alguien, siempre le quedarán defectos.



No olvidemos que los defectos lo son, entre otras cosas, porque me molestan. Y de esos va a haber. Seguro.





Dos historias y un apéndice


Me comentaba una vez una señora que tenía miedo a que su hija, que estaba casada y con dos hijas, viniese a casa a comer. Porque cuando se iban, lo dejaban todo «patas arriba». En casa, las niñas se subían por los sofás y ella tenía la sensación constante de que algo podía romperse en cualquier momento.



Yo le dije que cómo pensaba resolver la situación.



He hablado con mi marido —me dijo— y me ha dicho que tengo que hablar con la niña —nuestra hija— para explicarle lo que pasa, pero prefiero no hacerlo.



—¿Por qué? —le pregunté.



—Vamos a tener un problema, y al final no vamos a arreglar nada.



Lógicamente, no era la primera vez que pasarían cosas semejantes o que no se atrevería a hablar con su hija. Seguro que se han dejado pasar muchas ocasiones a lo largo de la vida.



Seguro que ha hecho las cosas ella sin exigir mucho a sus hijos, que no se rompa la paz. Éstos son los resultados a la paz que buscaba. Niña mal educada que está educando a sus hijos también mal, como se puede ver por su comportamiento. Como no ha sido corregida, es imposible que mejore, y si se le dice, hay muchas posibilidades de que se enfade. Para que eso no ocurra, callar, callar y callar. O sea, tragar y quejarse. El problema no es de la hija, lo fue de la madre, y ahora poco se puede hacer.



Otra vez fue asistiendo a una boda, era el final de una racha en la cual asistí a varias. Al final del banquete, vi como el novio se acercaba a su madre y se despedía de ella. La cara de la madre era de una emoción indescriptible.



El hijo le dice: «Bueno, mamá, nos vamos a subir a la habitación. Te llamaremos en cuanto lleguemos».



Para mí, que no dudé en intentar escuchar la conversación de arriba abajo, me pareció un momento emocionantísimo. ¿Cuál sería la respuesta de la madre? Era la última indicación que le hacía antes de irse de casa. Con un tono de solemnidad, le dijo: «Mira, hijo, te quisiera decir una cosa». Yo agudicé el oído. La emoción de la conversación subía por momentos. «Quisiera que supieras —siguió la madre— que en casa siempre tendrás una cama».



La verdad es que esa persona había sido educada en la falta de compromiso. La anterior, en algo parecido.



Estos dos ejemplos indican la formación que unas personas han recibido en un momento, y lo que les puede influir en su vida de relación.



En el apéndice quisiera reseñar una anécdota que me pasó a la hora de firmar un libro. Es en relación a la confusión que existe entre sexo y amor. Unos novios se presentaron para que les firmara mi libro PEQUEÑOS SECRETOS DE LA VIDA EN COMÚN. Se lo dediqué poniéndole unas palabras que decían: Con la ilusión de que lo «hablen» y les sirva para quererse más. El padre de la novia, que estaba presente, lo leyó y dijo en voz alta: Eso de quererse más lo dejáis para después de casados. Sin comentarios.




Obras y cariño


Hay una película que a mí me pareció deliciosa, no sé si la habrán visto. Se llama El Violinista en el Tejado. Trata de un matrimonio de judíos en la Rusia de los zares. En un momento dado se les va a casar la hija mayor. Tiene alrededor de 25 años. La chica está ilusionadísima con el hecho de contraer matrimonio con el amor de su vida. Parece como si a su padre le sorprendiera, o le diera un poco de «morriña» el verla con esos sentimientos tan positivos. Debió de pensar algo así como: si esta niña, que conoce a su futuro marido hace poco tiempo, está tan contenta, mi mujer ¿lo estará también?



Quiso comprobarlo y, de repente, le preguntó a su mujer: «¿Tú me quieres?»

La respuesta es una de las más inteligentes y verdaderas que se pueden dar.



Le dice: «tú lo sabrás». Y continúa: «Te he seguido durante veinticinco años a donde hemos tenido que ir, te he dado 8 hijos. Te he procurado obedecer. Te he cuidado cuando lo has necesitado. Te he atendido cuando has estado enfermo. Tú sabrás si te quiero».



Como vemos, utiliza el lenguaje de su época y la forma de decir de su cultura.



Pero lo más maravilloso es que el marido le pregunta acerca del sentimiento que tiene hacia él. Si siente, más o menos, lo que su hija por su novio. Ella, sin embargo, no le contesta con un sentimiento, sino con un comportamiento. Con obras.



Si quieres saber si te quiero, mira lo que hago por ti. Es el famoso refrán español, el cual podríamos cambiar por: Obras son amores y no intensas emociones. El cariño se demuestra con obras.



¿Quién quiere más al abuelo? ¿El que va muchas veces a verlo a la Residencia de Ancianos donde vive, aunque le cueste, o el que no va nunca y dice que lo quiere mucho? Pues igual. El cariño se demuestra en el día a día, y no en momentos especiales en los cuales por lo emocionante del momento, uno siente mucho, y por eso cree que quiere mucho.



Actualmente, la confusión entre sentimiento y cariño está haciendo que muchas personas no sepan lo que es querer, y al no saberlo, lo lógico es que fracasen en sus cariños. Le llaman cariño a lo que no es y falta de cariño a lo que —en muchas ocasiones— es amor del bueno.





¡Que no es eso! 


Hay que tener claro que en el noviazgo hay que entregarse de una forma y en el matrimonio se contempla otra forma de entrega.



Algunas veces parece que en el noviazgo está totalmente aceptado el darle vueltas a las cosas hasta el infinito. Es muy frecuente que personas que piensan que lo que hay que hacer en la vida es darse a los demás, se pasen buena parte de su noviazgo pensando en ellos mismos.



Esa situación produce un desasosiego, el cual dificulta ver las cosas con una cierta objetividad. En el noviazgo, igual que en otras facetas de la vida, lo que hay que hacer es pensar en los demás. Todo lo que no sea pensar en el otro es no querer. Por tanto, conocer a una persona no quiere decir que uno tenga que estar todo el día pensando en uno mismo. Se puede conocer y pensar en el otro. Darse a los demás y saber si tenemos los mismos ideales en la vida o podemos establecer un proyecto común para el futuro.



Hay personas que todo lo que acabo de decir lo entienden de una forma equivocada. Creen que darse en el noviazgo es tener relaciones sexuales y que así es como mejor conoce uno al otro. Esa actitud es un error de bulto. La sexualidad durante esa etapa de conocimiento mutuo, impide —precisamente— el conocerse. Cuando se pica en ese anzuelo, las personas se focalizan en la sexualidad y no piensan más que en uno mismo. Pasa quizás más en el hombre, en el varón.



El conocimiento que hay que tener en el noviazgo es el conocimiento personal, las creencias, la familia política, dónde podemos rozar y chocar con más frecuencia. La capacidad de ceder y de hacer cosas por los demás, y otras relacionadas con lo que estoy diciendo.



Luego, en el matrimonio hay que vivir otras cosas, por ejemplo, la sexualidad, y de una manera en que haya una entrega del uno al otro. La relación entre la pareja implica un compromiso, cosa que por mucho que queramos no es como en el noviazgo, aunque haya personas que digan que sí.



Muchos de los fallos que hay en las parejas actuales, desde mi punto de vista, vienen de que en el noviazgo hacen algunas de las cosas que corresponden al matrimonio, y en el matrimonio, al que consideran un punto de llegada en vez de un punto de partida, se dedican a vivir como si todo estuviera asegurado.



Y es que, aunque se piense que la sexualidad en el noviazgo no hace daño, estamos equivocados. Nada que ofende a Dios puede ser bueno, ni indiferente, para la relación entre las personas.



Ni aunque se crea que eso es una tontería y que la sexualidad ayuda mucho. Ni siquiera cuando no se sabe. Si uno no sabe que una cosa le va a sentar mal, le hace enfermar de todas formas. Si uno toma veneno, éste lo mata, aunque uno crea que está tomando una cosa beneficiosa para la salud.
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